
l. DESARROLLO DE LAS TECNICAS 
CONSTRUCTIVAS EN CUBA HASTA 1959 

Para dar a conocer las técnicas de cons, 
trucción que a,ctualmente se emplean en 
Cuba y el d·esarrollo que -tendrán en un 
futuro próximo, estlmamos conveniente 
hacer un resumen histórico de su evolu· 
ción en nuestro País. 

l. PRIMERA EPOCA COLONIAL 
(1510-1763) 

La tecnología de la construcción de la 
población indígena cubana no superaba la 
de la simple choza, llamada localmente 
hohío, que constaba de una cublerta cir· 
cular o ,a cuatro aguas a bas·e de hojas 
de palma real o cana <"Ro:ystonea Regia" 
y "S1.bal Florida Becc"), colocadas sobre 
un entramado de ramas o cañas que a su 
vez apoy¡aban en una armazón de los mis· 
mos materiales, a la cual se entretejía la 
yagua, parte ensanch1da de la ·base d·e las 
hojas de la palma, para formar las p,:ue· 
des. El piso era de tierra apisonada. Con 
este esquema se cubrían suficientemente 
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las necesidades de v:iviendas para las con­
diciones precarias de vida de aquella po­
blación. 

La primera fase de la ocupación españo-
1'1, debido al poco desarrollo económico de 
esta colonia y consecuente bajo nivel de 
vida general, apenas aportó a la evolu· 
ción de las técnicas constru.ctiv,as más mo· 
dificación que el perfecc-lonamiento del 
sist·ema de paredes, al sustituirlas por 
otras de barro apisonado, con tejido inte· 
rlor de 11amas, o por paredes de tabla de 
·palma, que los indígenas no producían por 
falta de instrumentos de hierro. Más tar· 
de las paredes se guarnecen con enlucido 
de arena y oal, aglomerante desconocido 
hasta entonces en el país. Esta construc· 
c-lón del bohío perfeccionado, de fácil eje· 
cución y basada casi exclusivamente en h 
abundante palma, ha sobrevivido hasta 
nuestros días, sobre todo en las zonas ru· 
rales. 

El proceso poster¡or de colonización de· 
terminado por la importancia estratégica 
de La Haba.na, unido ,a clerto desar:-ollo 
de los cultivos, aparejó la formación de 
algunas pequeñas ciudades con castillos y 
fortalezas contra la p¡ra teria, ~:inventos e 
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iglesias, y algunas casas de relatlv;a impor­
tancia de las clases terrateniente y co· 
merc;a1 que empezaba a for,11arse. Esto 
c'.'.}ligó a traer de Esp1ña nuevas t.écnica~ 
para cumplir ·este programa. Functamcn· 
talmente la construcción es de sil!eríE en 
obras mllitares y ·3.lgunas religiosas, y de 
mampostería, cal y canto y ladrillo, en los 
muros de algunas casas privad,as. Los piso;; 
se hacen de losas de barro cocido y 1a 

viguetería, artesonados, puertas, ventanu 
y escaleras, de madera local que era abun­
dante y buena y se t11abajaba según la 
tradición artesanal morisca que la Metró­
poli había aprendido de sus invasores ára­
bes. La teja desplaza en algunos casos a 
las hoj,1s de palma ·en los techos, que cu­
bren construcciones casi s;empre de un só· 
lo piso. España proporcionaba gran parte 
de los materiales cerámlcos ya que en Cu­
ba s·e fabricaban poco y de mala calidad. 
La técnica, excepto en obras de fortifica· 
ción, era bastante rudimentaria hecha por 
mano de obm de esclavos negros o prisio­
neros y dirigida por ingenieros mil'ltares, 
monjes constructores y algún maestro de 
obra o albañ-11. 

En el siglo XVIII con el aumento de la 
colonización agrícola se eleva el nivel de 
vivienda de los grupos enriqueC';dos y apa· 
recen importantes -edificios púbHcos de si· 
Hería en La Habana. utilizándose sistemas 
de ;arcos de piedra o ladrillo. Aparecen bó· 
vedas de piedra en iglesias y algunas ca­
sas importantes y va desapareciendo el 
tejado de 1a épo,ca anterior para ser susti­
tuido por azoteas. Los pisos más lujosos 
se h:i,cen de mármol en cuadros blancos y 
negros, las paredes interiores se revisten 
de azulejos traídos de España. A cambio 
de ,azúcar se :importaban de Inglaterra re­
jas y barandas de hierro para ventanas y 
balcones. La Habarua empleza a sufrir el 
efecto de la aglomeración de personas, cu­
yas demandas la construcción no logm sa­
tisfacer. 

Puent~ Bacunayagua. 
Matanzas. 

2. SEGUNDA EPOCA COLONIAL 
(1763.1899) 

En el siglo XIX, Cuba adqul-ere la pri· 
mach mundial en la producción azucare­
ra, desarrollada por las nuevas técnicas 
que posibilitó la llamada Revolución In· 
dustrLal. Los países más industrializados 
empiezan a proporcionar nuevos materia­
-es y técnicas constructivas, y así en algu­
nas construcciones de las grandes ciuda· 
de:, hacen su apariclón elementos estruc­
turales de fundición de h'lerro, ocultos casi 
siempre detrás de fachadas de piedra. Las 
rejas de hierro forjado o fundido ·en bal­
cones, cancelas, barandas y verj,as, reem­
plazan por su economía a las de madera 
torneada, mat-¡~rial que empieza a escasear 
€D. Cuba debido a las 0lmportantes talas 
provocadas por la expansión de los culti­
vos de azúcar, y el uso de este material 
para travi·esas ferroviarias y combustibles 
para calderas de ingenios y ferroc,arriles. 

Norteamérica, que es la fuente abaste· 
cedora pr·;ncipal d·e maquinaria y técnicas 
para la industria azucar·era, empieza a de­
jar su Lmpado cultural en las técnicas de 
construcción de grandes naves para alma­
cenes -e ingenios azucareros de estructura 
de madera y en la fiamosa t écnica "balloon 
frame" en casas del mismo material de 
esquel·eto portante modular, con dlseños 
y elementos elaborados en ,aquel país, que 
son montados en Cuba. La baratura y ra­
pidez de -este procedimiento determinaron 
su. utiHzación, sobre todo en la etapa si­
guiente en una gran cantidad de casas ru­
rales y urbanas, algun1s de ellas con ci·er­
ta calidad en el diseño. El grueso de las 
construcciones del resto de las ciudades, 
con edificios '.Yª de varios pisos, son cu­
biertas por las técnic,:is tradicionales, y 
parte de la construcc'lón urbana y la in­
mensa mayoría de la rural, sigue utilizan· 
do la técnic,a. constructiva del bohío. 



3. LA REPUBLICA SEMICOLONIAL 
(1899-1959) 

Con el siglo XX culmina la importancia 
azucarera de Cuba, gI1an parte de la ri0 

queza creada s·e 'lnvierte en construcciones 
especulatlvas y para el 'b'ienestar de las cla, 
ses dominantes. A principlos de siglo apa· 
rece una nueva técnica constructiva con 
el .3.,cero en la construcción de los ingenios 
azucareros y en edificios importantes de 
La Ha·!:Jana, y surg·en los primeros edificios 
altos. Años más tarde se introduce la téc­
nica del hormigón armado en fo11ma de 
placas monolíticas sobre muros de carga 
pr·;ncipalmente, para construcciones de 
dos y hasta tres plantas, y en estructuras 
monolíticas en las de más plantas. 

Hasta el illÍO 1956 una industria de ce­
mento norteamericana 'instalada en el 
país ab1stece todas las construcciones. La 
producción de cemento era en 1918 de 
28 Kg. por habitante y en 1958, después 
de la instalación de dos nuevas plantas 
cubam.s, esa cifra asci-ende a 100 Kg. por 
habitante (se espera que alcance 300 Kgs. 
por habitante de 1965 a 1970) . El equlpo 
empleado en las construcciones era del 
mismo tipo del empleado en Estados Uni­
dos . sln un nivel desarrollado de mecani-

... -=== zación. El p,remezclado d·el hormigón se 
de~arrolló sólo en la ciudad de La Habana 
y en obri1s viales de gran importancia . 
Algunos equipos auxiliares estaban meca­
nizados: si·erras circulares de mano, vi­
brador.es y dobladona.s .mecamcas. En 
obras de movimiento de tierra sí existió 
una mecanizaiclón alta, ya que se facilit!a­
ba la especulación al acondicionar terre­
nos poco costosos para su posterior urba­
nización. 

A1rededor del crecimiento fabuloso de 
La Hiabl1na se desarrolla una pequeña 
cantidad de industrias de fabr'lcación de 
materiales, que utmzan, en su mayor par­
te, m,3.teria prima importada. Hasta 1953 
el acero empleado en estructuras de hor­
mlgón se importaba y sólo a partir de 
entonces se montó una planta laminadora. 

,, 
' 

Elementcs prefabricados. Desmotad,ora de algodón 

Elemen·tos prefabricados. Desmotadora de algodón 

Elemen'tos prefabricados. Desmotadora de algodón 



Se desarrollaron poco las industrias de la 
cal y el yeso. Se crearon industrias de 
tuberías de plástico para instalaciones 
eléctricas, de fibrocemento, molinos de 
pi·edra para grav,a y arena, y una planta 
trafiladora de aluminio, para la cual se 
importaba la materia prima. El terrazo 
para ,pisos tanto p~-fabricado en losas 
como vertido in situ, se hacía de gran ca­
lidad. Se importaban materiales de acaba­
do, cristales, toda la madera necesaria pa­
n,. obra grues1a, y hasta mármoles espe­
ciales para construcciones de lujo. 

Al principio del siglo la construcción es­
tá en manos de pequeños y medianos 
constructores españoles y de dos grandes 
empresas nortea.merimnas que monopoli· 
zan toda la construcción importante . Ar­
quitectos cubanos graduados en -el extran­
jero y otros salidos de la Escue1l. de In­
geniería y Arquitectura creada en 1902, 
van adquiriendo un alto n~vel de capaci· 
tacién. Muchos de ellos se organizan en 
empresas constructoras que van monopo­
lizando la construcción, planteando una 
competencle difícil al ~rquitecto que tr·a­
bajaba independientemente. 

En. 1958, la cifra de desempleados era 
de 650.000 lo que daba una fuerna. de tra­
bajo disponihle que cubría con exceso la!'! 
necesldades de mano de obra de la cons­
trucción. Se disponía de hábiles cabilleros, 
carp·interos, instaladores y operarios de 
todor. los otros oficios relacionadós eón la 
construcción. Su trabajo era exc·elente 
€P. cahdad de ejecución tanto como en 
rapidez, pero sus cor.diciones de trabajo 
el.'lan deplorables. Tenían empleo transi­
torio y a la term1nación de una obra o en 
pleno curso de ella podían ser cesantea­
dos. No había verdaden protección social 
para accidentes de trabajo u otros segu­
ros, pues aunque existían leyes en ·este 
sentido, en la práctica no se >1plicaban. 
Este. situación ha cambiado totalmente 
con el. triunfo d·e la Revolución, ahora el 
obrero de la construcc~ón tiene el trabajo 
asegura,io, el ·personal e·:n.pleado es fijo 
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y está efectivamente protegido por las le­
yes de seguridad social. 

La construcción en Cuba, principalmen­
te en la ciudad de La Habana, crecía si­
guiendo los c.ursos ascendentes del nego­
cio del azúcar. Se hicieron edificios de 
importancia por su magnitud y claridad 
técnica como el Edlficio Focsa, el Hotel 
Habana Libre y otros. Paralelamente al 
nivel técnico de estas g119.ndes construc­
ciones, sobrevivh la técnica más primiti­
va de construcdón aplicada en los bohíos 
de la población campesina o en la fabrica­
ción de tugurios en las ciudades, para 
aquella .parte de la pob}aclón que no po­
día permitirse pagar los altos costos de 
terrenos, alquileres, materiales, mano de 
obna y técnicos. 

II. DESARROLLO DE LAS TECNICAS 
. . CONSTRUCTIVAS DESIDE 1959 

l. ETAPAS INICIALES DE LAS TECNICAS. 
DE PREFABRICACION 

Al triunfar la Revolución en Cuba, se 
planteó el doble problema de tener con· 
centradas en Ll Habana la fuerza de tra­
bajo especializada y las industrias d·e ma­
teriales, y al mismo tiempo, querer satis­
hcer en el menor plazo posible las nece· 
sidades acumuladas de toda la población 
a través de la ·isla, especialmente en el 
sector ,agrícola. 

Esto c'bligó a grandes desplazamiento3 
de industrias, de materiales, de técnicos, 
de fuerza de trabajo en general. Por otra 
p:ute, la política económica aconsejaba 
r·educlr al máximo las importaciones para 
proteger la industria nacional y ahorrar 
divisas, lo que produjo una reducción 
drásticP, en hs disponibilidades de ma· 
dera, esencial para el encofrado de las 
obras de hoNlllgón según la técnica de 
moldeado in situ, que venía aplicándose 
tradicionalm·ente. 

Todas estas circunstancias obligaron a 
denrrollar nuevas técnicas constructivas 



que permiitieron usar los materiales y ma­
no de obra locales, con el mínimo de ma­
dera, materiales distantes y fuerza de tra­
bajo especializada . De estas nuevas téc­
nicas, ~a más usada fue la de elementos 
prefabr~cado.s acumulables d·e hormigón 
armado, que pudiera servir cada uno de 
molde para fundir el siguiente. Sobre un 
molde se hiacía la ,prl.mera pieza y las si­
guientes se hadan una sobre otra despla­
zando las tablas laterales del primer en­
~ofrado. Este sistema sólo exigía una 
cierta especialización en el trabajo de dar 
buen acabado a ,cadla superficie que ha­
hría de servir de encofrado al siguiente 
elemento, cosa que se lograba con frotas 
de madera o goma, operación en la que 
los trabajadores obtenían destreza en muy 
corto tiempo. El izado y .transporte hasta 
el lugar de colocación de los elementos 
.prefabricados, relativa.mente pesados, exi· 
gía el uso de grúas de diversos tipos, que 
se importaron en gran cantidad de países 
socialistas. 

El volumen mayor de las ob11as rurales 
realizadas con este sistema, util1zó ele· 
mentos ·poligonales autoportantes para te­
chos, de espesores de hast3. tres centíme· 
tros. A veces, por falta d.e mano de obra 
especial~ada en métodos ·tradicionales, 
las paredes fueron hechas también con 
hormigón armado en placas planas o in­
cluso en elementos delgados poligonales. 

En V'lviendas urban,as se empleó la pre­
fabricación en losas de piso apoyadas en 
muros de carga de ladrillo o bloques de 
cemento, que eran fabricados a ple de 
obra, siempre con la meta de ahorrar el 
uso de la madera de encofrado, La essea-
3·ez de equipos de iz;a.do fu.e obligando a 
usar losas aligeradas. También se emplea­
ron en gran cantidad losas de hormigón · 
ligero tipo Siporex, d.e la que hay en Cwba 
una planta moderna . En las construccio­
nes industriales se hicieron diseños muy 
variados para los dlstintos proyectos, con 
a]gunJas soluciones aisladas de bóvedas de 
doble curvatura, piezas pretensadas poli-

Encabillado de pieza 
prefabricada. 

Mon.f,aje de elementos 
prefabricados po!igona· 
!es. 
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gonales y otras soluciones. La luz máxima 
cubierta con uno de estos diseños fue de 
3':': metros. Hubo un uso limitado de ele­
mentos pref1abrlcados en planta, de poca 
importancia dentro del volumen general 
construido. 

El uso de la prefabricación en Cuba ha 
sido una poderosa contrlbución a la ex­
tr,aordinaria obra constructiva de la Re­
voJ.ución, cuya inversión anual promedio 
de 300 millones de pesos es doble de la 
ccrrespondiente a los años anteriores a 
1959, sin embargo, el hecho de carecer de 
la, ·experlencia suficiente en est,3. técnica 
produjo error-es tales co::r..o la demasiada 
variedad de los diseños, la poca eficienc·~a 
er. h utillzación de los moldes, la multi· 
plicidad de juntas a imp,ermeabihzar por 
el tamaño reducido de lls piezas, etc., que 
impidieron desarrollar una máxim3. pro­
ductividad en esta etapa. 

2. ETAPA DE LA ORGANIZACION DE LA 
CONSTRUCCION A ESCALA NACIONAL 

La ,anarquía en la construc-ción, here­
dada por la Revolucién, produjo que en 
las p,rimeras etapas funcionaran una dl­
v·ersidad de organismos constructores con 
le, ccnsigu1ente mala utilización de los re­
cursos disponibles én materiales, fuerza 
de trabajo y equipos, dificultad y contra­
dicciones en las ·inversiones y falta de 
coord~na-ción entre los arquitectos. 

Por otra parte, las industrias de mate­
rlales los producían en cantidad insufl.' 
ciente y de calida,d·es y d·~mensiones muy 
dispares, estando afectadas muchas de 
ellas por la esca.sez de materias prim3s y 
-equlpos debido al :blo,queo que todavía se 
mantiene sobre nuestro País. 

Estas condiciones fueron var1ando aJ 
entrar el país en su proceso de socializa­
ción. Con el control -estatal de las indus­
trias se posibil'itó el establecer un plan de 
producción de materia!es de acuerdo con 
los planos de construcción, -elaborados a 
escala nac-lonal . 



El carácter masivo de estos planes obli· 
gó a un>a. utilización más racional de los 
recursos disponibles para evitar el desp'11· 
farro, haciéndose necesaria la fusión de 
los distintos org,anismos constructores 
existentes en el Ministerio de la Construc· 
ción, creándose dentro del mismo, por pri· 
mera vez en la Nación, un departamento 
dedicado al estudio y desarrollo de las 
técnicas constructivas y a lia investigación 
centífica de nuestros recursos naturales 
¡;ara su utilización en la construcción. 

E! Ministerio de la Construcción, al en­
cargarse de llevar adelante el Plan de 
Construcciones en todo el país, ha acome­
tido la elaboración de los instr.umentos que 
permitirán preparar, planificar y ejecutar 
hs invers·lones en construcción, guardando 
un procedimiento uniforme que garantice 
la máxima economía en las mismas. 

Estos instrumentos son, principalmente: 
a) Un sist·em.a uniforme de presupuesto, 

basado en normas, especificaciones, siste­
mas constructivos, equipo, mano de obr,a. y 
materiales adecuados, transporte, etc., que 
fijan el precio de las unldides de obra. 

b) Una documentación de obra qu~ fija 
Ios planes y documentos a realizar en ca­
da obra, la relación entre proyectista y eje· 
cutor de la obra, etc., basaq¡¡. en unas nor­
mas de dibujo y en índices técnicos-eco­
nómicos que permiten evaluar los proyec­
to~. 

c) Un sistema de coordinación modular 
que consist-e en normas técnicas que ase­
guran que todas las dtmensiones de los 
elementos constructivos se derlven de un 
módulo básico o de módulos derivados . 

dJ La tipificación de los elementos y 
construcciones y la norm11lización de la 
producdón en este sector que acelera y 
facilita la producción de proyectos y sim· 
plif'lca los procesos constructivos . 

Este. transformación técnica, producto 
de los cambios de Ira estructura socio--eco­
nómlca operada en Cuba, permite encarar 
los problemas del' futuro con nuevas pers­
pectivas. 

Ante los arquitectos cubanos, al enfren• 
tarse con los problemas de la construcción 
masiva, se abre un mundo nuevo de posi­
bilidades creadoras que permitirán encon• 
trar, por primera vez en nuestra Historia, 
la verdadera expresión en Arquitectura de 
nuestro pueblo trabajador. 

3. ETAPA DE PASO A LA MECANIZACION 
TOTAL 

A!. plantearse la industrialización en 
nuestro país surge como necesidad la in­
dustr~alización del sector de la construc­
ción. Es imposible que mientras que en 
todas las ramas de la producción se au­
menta progresivamente , la productividad 

Placa prefabricada. Playa popular El Salado. 
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Estructura prefabricada. Ciudad Universitarh 
habana. 

,istema Lift-Slab. Frig,oríficos Habana. 

del obrero y se mejoran sus condiciones 
de t111bajo, la construcción quede al mar­
gen de este proceso_ 

La industria de la construcción crecerá 
de acuerdo con las otras industrias y el 
aumento progresivo de las riquezas produ­
cidas hará posible más tarde las inversio­
nes necesarias para la mecanización y pos­
ter;or automatización totlal de la construc­
ción que s·e plantea. La amortizadón de 
este tipo de industr:a puede garantizarse 
por h planificación central de las inver­
siones que podrán asegurar la salida a 
toda la producc'lón. Es tal el volumen de 
la producción previsi,ble que sólo una cen­
trali~ación de los planes de construcción 
y un mercado totalmente asegurado a lar­
go plazo puede hacerla ,costea ble. La l'll!a· 

teria prima para esta indu.strla es econó­
mica y no exlge una gran industria trans­
fovmadora previa, ya que será a base de 
los derivados fácilmente elaborables de 
las cali:z;as y las arcillas, que por otra par· 
te son abundantes en Cuba. 

En una .primera fase se plantea la in­
dustr;aliziación de elementos para la cons­
trucción de edificios industriales. ·Esta 
prloridad en las eonstrucciones industria­
les estaría además acorde ,con los planes 
generales de d·esiarrollo de Cuba que se 
basará en primer lugar en las inversiones 
reproductivas . El problema de la meca­
nizaclón de los .procesos constructivos de 
la vivienda, c!Jada su complejidad, es,tá 
s1endo emprendido con estudios mucho 
más profundos y ensayos previos. 

Mientra8 .se va mecanizando la indus­
tr;a de la construcción se harán esfuerzos 
para aumentar La productividad de los 
sistemas tradicionales mediante la orga­
nización del trabajo, mecanización de ope­
r•1ciones y aplicación del método indus· 
t r ial de construcción en cadena, perfec. 
c;cnamiento de los diseños con la norma­
lizacién de dimensiones, tipificación de 
elementos y sist·ema presupuesta! unifor­
me, que son condiciones básicas pam la 
·;ndustrialización total de la Construcción. 



Los planes de desarrollo industrial en 
otras ramas absorberán gr.a.dualmente el 
desempleo en el próximo quinquenio y la 
fuerza de trabajo que actualmente traba­
ja en construcción, que es alrededor de 
110.000 oo·reros, permanecerá fija o con 
lig,ero crecimiento en función del de la 
población. Pero aunque se aumentara esa 
fuerza de trabajo, con las técnicas de 
construcción tradic·ionales, incluidas las 
de prefabricación parcial, no llegaríamos 
nunca a cubrir el déficit actual de cons· 
trucciones y mucho meno.s las demandas 
crecientes de un pueblo que aumenta cons­
tantemente en número y en nivel de vida. 

Para el trabajador de la construcción, 
y éste es un fu.ctor importante en Cuba, 
l¡¡. mecanización tendrá las enormes ven­
tajas de la economía y liberación que su­
pondrá trabajar en un lugar fijo que pue­
da estar cerca de su vivienda con el con­
siguiente ahorro de tiempo y transporte, 
dejará de trabajar en condiciones de in­
temperie y los riesgos de accidentes de 
trabajo se eliminarán en gran parte. Su 
nivel educaciorual, cultural y comodidades 
en el trabajo serán equiparables a los de 
los demás sectores obreros industriales. 

Para el Arquitecto, la mecanización de 
la construcción re,p-resentará un cambio 
de escala en todos los aspectos de su tra­
bajo. Los proyectos no se harán en fun­
ción de elementos pequeños como el blo­
que de cemento y el ladrillo tradicional, 
sino teniendo en cuenta las posibilidades 
de est:Ja técnica que permite el uso de gran­
d·es elementos y paneles. El gran volumen 
de obras a construir y la nueva estructura· 
ción de la vida de la sociedad producirán 
el desarrollo de la Arquitectul'la. de conjun­
tos, una de las características principales 
de nuestra Arquitectura en esta etapa. 
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